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RESUMEN:  Los  estudiantes  de  la  FCE  han 
enfrentado  situaciones  difíciles  en  los  di‐
versos ámbitos, durante su vida, presentan 
desintegración  familiar,  falta  de  recursos 
económicos,  embarazo  a  temprana  edad, 
fallecimiento de algún miembro de la fami‐
lia, enfermedades  fuertes,  trabajar y estu‐
diar, reprobación, baja autoestima, insegu‐
ridad, entre otros. Los factores protectores 
resilientes,  ayudan  a  los  estudiantes  a  es‐
perar  lo  inesperado  y  afrontarlo.  Es  una 
propuesta aplicable en el ámbito de la edu‐
cación superior; se centra en  las necesida‐
des  de  los  estudiantes,  como  sujetos  úni‐
cos,  enfatizando  sus  potencialidades  y 
recursos  personales  que  conlleven  a  la 

adquisición  de  competencias  para  la  vida, 
que  exigen  de  él;  un  pensamiento  crítico, 
resolución  de  problemas,  iniciativa,  auto‐
nomía, creatividad y ética profesional.  

En  esta  investigación  se  hace  necesario 
caracterizar  a  la población estudiantil uni‐
versitaria  a  fin  de  conocer  las  situaciones 
adversas o difíciles que atraviesan los estu‐
diantes e  identificar  los factores resilientes 
que  les  permiten  hacer  frente  a  esas  ad‐
versidades, para ser un profesional que dé 
respuesta a las necesidades sociales. 

PALABRAS CLAVE: Factores protectores, Resi‐
liencia, adversidad, desarrollo integral, 
estudiantes universitarios.

Introducción 

La educación es la fuerza de futuro porque constituye uno de los instru-
mentos más poderosos para realizar el cambio. Uno de los desafíos será 
el de modificar nuestro pensamiento de manera que enfrente la compleji-
dad creciente, la rapidez de los cambios y lo impredecible que caracteriza 
nuestro mundo. 

(Federico Mayor, 1999) 

Las exigencias complejas y contradictorias de la sociedad están generando, en el mundo 

de los jóvenes, nuevas exigencias que le obstaculizan incorporarse al mundo adulto. La 

mundialización y fragmentación de la sociedad colocan a las Instituciones de Educación 

Superior (IES), ante el desafío de ofrecer una formación integral (humanista, científica y 

técnica), que permita potenciar las capacidades del estudiante universitario para actuar 

frente a las adversidades de un mundo cambiante. De esta manera, Morin E. (1997), se-
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ñala la necesidad de una nueva conciencia que implica aprender a enfrentar la incerti-

dumbre puesto que vivimos una época donde los valores son ambivalentes y el mundo 

está en crisis, “lo que importa es ser realista en sentido complejo; comprender la incerti-

dumbre de lo real, saber que hay un posible aún invisible en lo real (saber interpretar la 

realidad)”. 

En este escenario, una función específica de las IES, es reconocer al estudiante universi-

tario y fomentar estrategias que le permitan afrontar los riesgos, lo inesperado, lo incierto, 

y modificar el desarrollo de sus estudiantes, en virtud de las informaciones adquiridas en 

el camino. Este proceso no solo incluye la formación de conocimientos y habilidades que 

le permitan al joven insertarse en el complejo mundo de la ciencia y la tecnología, sino 

también la formación de un profesional con proyectos de vida sustentado en su capacidad 

de actuar frente a las adversidades.  

Desde esta perspectiva, surge la inquietud de trabajar el tema de Resiliencia: entendida 

desde la perspectiva de Henderson (1995) como “la capacidad del ser humano para hacer 

frente a las adversidades de la vida, aprender de ellas, superarlas e inclusive, ser trans-

formados por estas”. La vida universitaria en los jóvenes requiere de un proceso que per-

mita identificar la adquisición de aptitudes, dominios y capacidad, a través de sus actitu-

des, destacando los factores protectores para hacer frente a las adversidades y con ello 

afrontar exitosamente la vida académica y profesional. 

Esto exige a las instituciones educativas ambientes de aprendizaje, que posibiliten a los 

estudiantes comprender cada día los nuevos contextos, anticipar soluciones a los proble-

mas que se le pueden presentar y, sobre todo, dotar de significación la variabilidad de 

estímulos que la ciencia y la tecnología, junto a las expresiones artísticas, van creando. 

Por tanto más que respuestas concretas, que rápidamente se hacen caducas e inútiles, 

resulta interesante enseñar y aprender con predisposición a responder a las mutables 

situaciones que se presentan, es decir, más que aprendizaje de conductas es conveniente 

el aprendizaje de actitudes (Escamez, J. 1991).  

El presente documento describe los factores protectores que emplean los estudiantes 

universitarios en su formación profesional, desde un enfoque que promueve el desarrollo 

humano y que a través de la resiliencia se manifiesta como un proceso de acción sistémi-

ca en el que intervienen diferentes factores para promover el desarrollo integral del sujeto 
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a pesar de sus condiciones de vida difíciles. Asegurando de este modo su calidad de vida 

y posibles proyectos profesionales futuros. 

Problematización 
Una de las tareas más importantes de la Educación Superior es la formación de recursos 

humanos capaces de confrontar constructivamente una globalización dominada por el 

conocimiento y la competitividad internacional. Esto coloca a las universidades en un pro-

ceso de transición que las obligan a ser más eficientes y a ofrecer mayor calidad educati-

va, tal como lo menciona el Dr. Latapí (2007):  

“Las Universidades del país viven hoy transiciones difíciles. Las presiones demográficas y 

sociales, las exigencias políticas, las angustias presupuestales, los cambios culturales y 

educativos y sobre todo los retos de la economía nacional e internacional, las abruman y 

las enfrentan a decisiones nada fáciles. Se les exige calidad, se las obliga a modernizarse, 

a ser eficientes, a preparar los cuadros que requiere el mercado, a desarrollar una cultura 

empresarial, a innovar en sus métodos pedagógicos y en sus procesos de gestión, a eva-

luarse y acreditarse sobre bases sólidas; y se les propone la “sociedad del conocimiento” 

como el paradigma obligado del futuro: si el conocimiento es –y lo será cada vez más- el 

eje vertebrador de las economías globalizadas, corresponde a los sistemas educativos y 

sobre todo a las universidades generar, proveer y distribuir ese conocimiento indispensa-

ble”.  

La formación de los estudiantes universitarios quienes constituyen el centro de atención y 

preocupación de las IES, requiere que además de integrar conocimientos y habilidades 

que les permitan insertarse en el complejo mundo de la ciencia y la tecnología, se consi-

dere como ineludible la formación de un profesional con proyectos de vida sustentados en 

valores y con énfasis en la responsabilidad social. Sin embargo, se da por hecho que 

después de la etapa de la adolescencia y el inicio de la juventud, el estudiante universita-

rio tiene claridad en su proyecto de vida, y se deja a un lado la incertidumbre de su futuro 

y las adversidades por las que atraviesa. El hecho de que lleguen a la Universidad, hace 

suponer a las autoridades universitarias y al profesorado que todos son sujetos privilegia-

dos ya que han triunfado en su trayectoria escolar previa, la mayoría han transitado de 

manera continua y sin interrupciones, tienen como única responsabilidad social dedicarse 

a estudiar y cuentan con las condiciones y los medios necesarios para continuar con sus 

estudios. Ante este escenario De Garay (2001) plantea que:  
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“A través de una mirada sociológica es posible identificar que los estudiantes compartan 

ciertas características comunes, pero igualmente es posible encontrar diferencias importan-

tes, se observa que provienen de distintos ambientes culturales, sociales, trayectorias es-

colares distintas, con responsabilidades sociales de mayor grado para algunos; los recur-

sos materiales que emplean para el desarrollo de su actividad escolar no son los mismos, 

así como su rol social; se apropian de la cultura de distinta forma, misma  que tienen reper-

cusión en la forma que viven el proceso de socialización escolar, así como las distintas 

maneras en que se relacionan con la complejidad del proceso enseñanza- aprendizaje en 

el nivel universitario”.   

Las diferencias marcadas por el autor, muestran a jóvenes universitarios con característi-

cas diversas, que enfrentan situaciones complejas que en muchas ocasiones pueden ser 

adversas a su formación profesional, por ejemplo: condiciones económicas desfavorables 

que no les permiten dedicarse de tiempo completo a sus estudios y los obliga a trabajar y 

estudiar al mismo tiempo, la muerte de algún familiar cercano, estrés, desintegración fami-

liar, falta de expectativas futuras, etc. Además, si agregamos que los estudiantes están 

expuestos a situaciones de riesgo como las drogas, la violencia física y mental, los emba-

razos no planeados, discriminación y la salud mental, entre otros, cabría cuestionar ¿De 

qué manera el estudiante universitario puede superar esas adversidades? ¿Qué están 

haciendo las universidades para ayudar a estos estudiantes?, ¿Qué herramientas en-

cuentran en las aulas para que tengan la capacidad de enfrentarse a un mundo cambian-

te, lleno de exigencias y pocas posibilidades de empleo?  

La Universidad Autónoma de Tlaxcala, desde el 2001 integró el programa de Autorreali-

zación, que se ha convertido ya en el cuarto eje transversal de desarrollo, forma parte del 

tronco común de la currícula escolar, cuenta con un amplio programa de actividades, des-

tacando la participación de jóvenes universitarios que dan vida y presencia cotidiana a la 

universidad en la sociedad a la que pertenecen, además, busca caracterizar y potenciar 

los valores y aptitudes del estudiante universitario cuyo referente máximo es el Homo Uni-

versitatis. 

El modelo de Autorrealización “pretende formar fundamentalmente individuos autorrealiza-

dos, que a la vez de estar plenamente capacitados y habilitados para desempeñar sus fun-

ciones profesionales en un mundo altamente competitivo, sean  analíticos, comprensivos, 

predictivos, propositivos e innovadores y cuya personalidad configure a un sujeto democrá-

tico, permisivo, solidario, coexistente y universal, es decir, un universitario en la globaliza-
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ción.” (Autorrealización, cuarto eje transversal y articulador de las funciones sustantivas de 

la universidad, 2008:29) 

Los esfuerzos que se han hecho hasta la fecha, promoviendo actividades deportivas, 

académicas, culturales y recreativas para los estudiantes quienes con incertidumbre se 

siguen preguntando ¿cómo llegar a la autorrealización cuando las condiciones que los 

rodean no son las más favorables?, esto pone de manifiesto la necesidad de centrar la 

atención en los estudiantes, sus problemas y la manera en que los enfrentan. Por lo ante-

rior, el cuestionamiento que guía la investigación es: 

¿Qué factores protectores han desarrollado los estudiantes, que les han permitido salir 

adelante en su proceso formativo? 

De esta manera la universidad, podrá estar al tanto de las situaciones difíciles que a tra-

viesan los estudiantes durante su formación universitaria y reconocer los factores protec-

tores resilientes que permiten reaccionar ante situaciones difíciles generando la capacidad 

de resistir, aprender y ser transformado, para enfrentar la incertidumbre de un mundo 

cambiante. 

La finalidad de la presente investigación es analizar los factores protectores resilientes 

que emplean en situaciones adversas los estudiantes, para dar continuidad a su forma-

ción profesional en la Licenciatura de Ciencias de la Educación. Para ello, se caracteriza a 

la población estudiantil de la generación 2008-2012, con relación a su situación personal, 

familiar y académica. Se identifican los factores protectores resilientes que emplean para 

hacer frente a situaciones adversas y se elaboran sugerencias, a fin de fortalecer al Homo 

Universitatis de la UATx. 

La investigación es de tipo Descriptiva-explicativa, ya que con el tema de resiliencia, se 

pretende encontrar sentido a los fenómenos en término de los significados que las perso-

nas les otorguen a través de medir o recoger información de manera independiente o con-

junta, sobre los conceptos o las variables a las que se refieren. Los sujetos de estudio son 

95 estudiantes de los cuales se obtuvo información de una ficha psicopedagógica, revi-

sión de Kardex y relatos de vida. 

Preliminares del estudio 
La resiliencia es un llamado a centrarse en cada individuocomo alguien único, es enfatizar 

las potencialidades y losrecursos personales que permiten enfrentar situaciones adversas 
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y salir fortalecido, a pesar de estar expuesto a factores deriesgo. Una vez vinculada la 

información teórica e interpretando los resultados de los instrumentos aplicados se llega a 

los siguientes planteamientos: 

Todas las personas son resilientes en menor o mayor grado, por haber enfrentado en 

algún momento de su vida situaciones adversas, de las cuales han tenido la capacidad de 

salir avante al resolverlos y ser transformados, logrando así un nuevo aprendizaje. Ante 

esta perspectiva, el 39% de los estudiantes, sujetos de  estudio, se caracterizan por ser  

resilientes. Se encuentran en una etapa donde conservan una identidad relativamente 

uniforme (12-19 años), ya que asumen roles y compromisos sociales, De acuerdo con 

Erikson (1968), están en la edad adulta temprana (20-40 años), con la capacidad para 

entregarse a sociedades concretas y desarrollar la fuerza ética necesaria para cumplir 

compromisos en diferentes ámbitos, experimentando un crecimiento social, psicológico, 

físico y mental, que fortalece o debilita su intervención en las situaciones adversas. 

Los principales rasgos personales, que definen a la población estudiantil es que la mayor-

ía son solteros (as), existe mayor presencia de género femenino por ser una carrera enfo-

cada a las humanidades de la rama más desarrollada por la mujer. La familia juega un 

papel muy importante, en el desarrollo integral del estudiante ya que más del 50% de la 

población estudiantil sus padres se encuentran casados, siendo el principal sostén 

económico el padre, reflejando así una mayor relación afectiva con la madre Sólo el 30% 

de los estudiantes trabajan, por lo cual, el 70% se dedica exclusivamente al estudio. El 

55%, aproximadamente, ingresaron a la Licenciatura por “vocación” y la mayoría reconoce 

a la familia como su elevada motivación para continuar con su formación profesional. 

Respecto a lo académico, se percibe que durante el nivel básico y medio superior, obtu-

vieron promedios mayores, sin embargo, dentro de la LCE el rendimiento del grupo 208 

es bueno, porque su nivel de reprobación es mínimo en comparación con el grupo 206 en 

el que presenta mayor problemas de reprobación.  

En información del kardex, el grupo con mayor índice de deserción es el 206, con un por-

centaje de 30% de la población total, en el 207 es el 23%, y destaca que el 208, no pre-

senta índice de deserción. La experiencia educativa con mayor índice de reprobación es 

inglés (I, II, III), continuando con estadística y taller de informática aplicada respectiva-

mente, sin embargo se ve reflejado el esfuerzo, interés y responsabilidad que tienen los 

estudiantes para continuar sus estudios profesionales, ya que a pesar de las situaciones 
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adversas tales como la reprobación, han podido enfrentarlas, superarlas y aprender de 

ellas. Es aquí donde vislumbra evidentemente el desarrollo del factor protector resiliente 

“yo puedo”.  

En la educación superior, se promueve el trabajo colaborativo y entre pares, con la finali-

dad de intercambiar ideas y así construir un aprendizaje significativo, sin embargo, la po-

blación estudiantil se identifica por ser individualistas (60%), ya que, les cuesta trabajar 

con sus compañeros de grupo, debido a que sólo el 30% responde a trabajar en equipo.  

Los estudiantes que cubren el 39% de ser más resilientes, tienen diferentes característi-

cas, destacándose las siguientes: autodeterminación, seguro de sí mismos, optimistas, 

tienen empatía para los demás, autoestima (yo soy); se responsabilizan de sus actos, 

motivados(yo estoy); cuentan con personas que cubren la necesidad de afecto y que los 

apoyan como son: padres, hermanos, tíos, abuelos, tíos (yo tengo); trabajan por diferen-

tes motivos, afrontan las situaciones, toman decisiones, resuelven sus problemas (yo 

puedo). Siendo estas características las que influyen en su manera de reaccionar ante 

una adversidad. Estos estudiantes, promueven la búsqueda de la autorrealización, lo cual 

se refleja mediante el desarrollo de los propios talentos y potenciales al máximo, que con-

tribuyen a obtener un sentimiento de satisfacción hacia uno mismo, lo que evidentemente 

se percibe mediante las situaciones difíciles a las que se han enfrentado los estudiantes y 

continúan con su formación; tales como la separación de padres, muerte de algún ser 

querido, situaciones económicas (trabajar y estudiar al mismo tiempo), reprobación de 

experiencias educativas. Desde esta perspectiva los factores protectores resilientes con 

los cuales cuentan en mayor grado son el yo  puedo y yo tengo, respectivamente. 

En sí, la resiliencia es un concepto que puede resultar clave para que la educación supe-

rior cumpla con sus objetivos (formar personas libres y responsables) ya que es importan-

te que el estudiante establezca vínculos sociales, actitudes y comportamientos positivos, 

fortalezca los valores y evite el aislamiento social, que conduce a otros problemas graves, 

como la destrucción de uno mismo. Por ello, la educación tiene un gran compromiso con 

las generaciones futuras, debe brindar afecto y apoyo, proporcionando respaldo y aliento 

incondicionales para el éxito académico, transmitiendo expectativas realistas y que sean 

alcanzables, brindando oportunidades y aprendizajes. De ahí que los esfuerzos que la 

UATx emprende para el desarrollo integral del estudiante, se fundamenta en la Autorreali-

zación como el eje transversal fundamental del universitario.  
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